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: Renuncias 

¿Por qué se ·Fueron 
los que s.e Fueron? 

:;..-----POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA------r 

AYER el canciller Emi­
lio Rabasa dejó su car­
go. N o explica en su 

carta de dimisión las razo­
nes que lo orillaron a ell~. 
No era, tampoco, necesano 
que lo hiciera. En pocas 
oportunidades ha quedado 
tan claramente expuesto an­
te la opinión del sector par­
ticipante de este país el mo­
tivo del retiro de un funcio­
nario. 

Al' abandonar su cargo, el 
antiguo canciller se suma al 
crecido número de funciona· 
rios del más alto nivel ad· 
ministraUvo que dejaron sus 
puestos a veces mucho tiem· 
po antes del que presunta­
mente debían permanecer 
allí. La estadística es ya 
bien conocida, si bien en ca· 
da nueva situación semejan· 
te haya que enriquecerla: 

LAS secretarías de Agri· 
cultura y Ganadería, 
de Industria y Comer· 

cio y de Salubridad y Asis-
tencja perdieron a sus titu­
lares iniciales porque cada 
uno de ellos . (:rvfanuel Ber­
nardo . Agufrre, Carlos To­
rres Manzo y Jorge Jfménez 

·eantú) se convirtió en go. 
bernador de su respectiva 
entidad (Chihuahua, Mi­
choacán y México). 

El relevo ocürrido en sep­
'tiembre y octubre pasados 
en ias Secretarias de Ha .. 
cienda, d e 1 Trabajo, de 
la Reforma Agraria y de la 
Presidencia, obedeció a una 
misma causa: la designación 
del Ucenciado José López 
Portillo como candidato a 
la Presidencia de la Repú­
blica. No ha ha-bido acuer­
do sobre si el ·tránsito de , 
los ,licenciados Porfirio Mu­
ñoz Ledo, Augusto Gómez 
Villanueva y Rugo Cervan· 
tes del Río del gabinete al 
partido fue ·una sanción por· 
que practiearon "politica ba­
rata" (según d-ijo el Presi­
dente de los aspirantes a 
sucederlo que no consiguie­
ron su propósito), o porque 
el Presidenre quiso asegu­
ravles de ese modo su futu• 
ro politico perso:ttal; o, más 
tr~scendenteme n t e, porque 
qWISO encarnar en ellos la 
continuida.d de una lin~a y 
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un estilo político que él pien­
sa necesario continuar en 
el próximo sexenio. 

Por su parte el relevo 
ocurrido en las secretarias 

de Hacienda (la primera 
vez, cuando don Rugo B. 
Margáin renunció a. su car­
go), en el Patrimonio Na­
cional y en los departamen­
tos del Distrito Federal y 
de Turismo, parece configu­
rar nítidamente casos de 
desacuerdo del titular del 
Poder Ejecutivo con la ta­
rea t desarrollada ¡por l o s 
funcionarios des·ignados por 
él En la misma situación 
h~bría que considerar la re­
nuncia del ahora ex secre­
tario de Relaciones Exte­
riores, a pesar de la res-
1uesta que dio a la renuncia 
u.~ éste. 

Queda, sin embango, la 
posibilidad, muy probalble­
mente hecha 'realidad en las 
dimisiones de IMal"gáin y de 
don Horado Flores de Ja 
Peña, de que no se tratara 
de un despido, que puede 
Hbremente llevar al cabo el 
Presidente de la República; 
sino \de verdaderas renun­
cias, nacidas de desaoúer­
dos en la instrumentación 
de políticas de las parcelas 
administraUvas correspon­
d"ientes. 
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SI esa ha sido también ~a 
situación d e 1 anttguo 
canciiler Rabasa, nos 

encontraríamos frente a un 
honroso casó de dignidad, 
tanto más digno de subra­
yar cuanto que se trata de 
una virtud insólirta. La re­
nuncia, así, estaría fundada 
en la decisión del funciona­
rio de no poner en práctica 
determinaciones que s 61 o 
producen desdoro a la di­
plomacia mexicana y a él 
en lo personal, 

El Presidente iElc!heverria 
respondió a la carta . de di­
misión de Ra:basa conionne 
a los estilos administrati­
vos: Btgradeció su relevante 
colaboración en "la política 
exterior que este gobierno 
se !ha trazado". 

Aparentemente, el ex can­
ciller buscar á ser elegido 
senador. Se le mencionaba 
también como eventual can­
didato al gobierno de Chia­
'pás. Es deseable que la po­
lítica electoral gane con 
e rta determinación. 
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